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Cuando se quiere arrojar una mirada escrutadora en el 
\j> rvenir, menester es recordar el pasado. Nada en la natu-

r sieza, nada en el desarrollo de las sociedades se sustrae a 
J lójica, i si en el pasado están las premisas, el porvenir for-
; is:¡mente encierra sus consecuencias inevitables. El mejor 

T-of-ta es el mejor lójico: comprender bien el pasado casi es 
eer en el porvenir. 

í Por eso creemos que, en los momentos críticos de una so-
1 Piedad, importa mas que nunca hacer la síntesis de los acon-

coimientos que se llevó el tiempo, i reconstruir esa larga 
-yadena de premisas i consecuencias hasta venir a parar al 
jmomento actual. 

r Una vez jalonada la linea que queda a nuestra espalda, 
u des de la estación en que estamos colocados podremos dirijir 
[la visual hácia adelante, sin perder la recta dirección. 

La situación política es grave para la República, i, a fin de 
podernos orientar, importa hacer reminiscencias de la 
filiación de los partidos i su marcha, llamar cada cosa por su 
nombre verdadero, sin complacencias cortesanas, ni peque-
ños escrúpulos, ni cálculos interesados, i dar a cada cuál, 
hombres i bandos, lo que en justicia les pertenece. 

La verdad a todos sirve: el engaño a todos estravía. 
Hemos hecho profesion de decir la verdad, no por el 



gusto de decirla, sino cuando la creemos necesaria para el 
bien de los demás, a sabienda de que las rosas de ta severa 
virtud están cuajadas de agudísimas espinas. 

Porboi, nos proponemos referir suscintamente \a ¡Historia 
del partido radical en Chile, de ese partido auste rolinflexi-
b leen sus principios democráticos, que ten vahen temen,te 
ha combatido por su ideal, sin ambiciones para el presen-
te i lleno de hermosas esperanzas en el porvenir. 

Despues de haber marchado rápidamente de des rota en cie-
rro ta i sin embargo, cada dia mas fuerte, mas animoso, ma>S' 
lleno de prestiji©, lioi toca el período crítico de su existencia: 
hoi su tronco se bifurca en dos ramas que sigue» direccio-
nes opuesta», aquella que ha ido a reclinar sus escasas hojas 
sobre el viejo tronco carcomido, despoblado, pero aut ""oso 
del Poder, i la que apartándose, estiende su ramaje al l i al 
aire libre de la República. 

Ron éstos los antiguos rojos, son aquellos los rosadi se*-
gun la denominación popular, que caracteriza por la at i'M-
cion de los matices la atenuación que han sufrido en sus >i'm ( 

cipios i prácticas políticas los radicales plegados al G-obí ™o 
Como es frecuente en los casos en que tales diverjeuci ŝ st 

pronuncian, los unos acusan a los otros del cambio que st i t ía 
en sus respectivas posiciones. 

El hecho es que hai radicales que acompañan al gobio 'no > 
radicales que se mantienen alejados, por creer esa cerca:) í 1 in-
compatible con su pasado, con sus tendencias i con el efedo 
que profesan. 

La división es idéntica a l a que se operó entre libera ' e s . 1 

radicales con motivo de la fusión de 1863. Liberales i 1 "'-di-
cales se hacían entónces, cargos recíprocos, i estos últii í1®?' 
condenándola conducta de los fusionistas, se sepa ra ra ' , 
ellos llamándose los puros, los únicos liberales, los radicf eSj 
los rojos. ,,'' 

Hoi son los rosados los que ocupan el mismo puest< 
los liberales de 1863, i, olvidando im poco su propia íiist ^ j 
en la nueva situación en que se colocan, de nuevo se 11;. ' 
a sí mismos, los puros, los verdaderos radicales!... j 

Lo uno o lo otro! La tela de la justicia no tiene dos 
derechos para unos, i dos reveses para otros, i de esa tela at 
vestirse la historia. 

O los rojos de 1863 no tuvieron razón contra los libera 
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fasionistas, o los rojos de hoi tienen razón contra los rosados, 
anexados al gobierno por el pacto de 1874. 

Para resolver la cuestión penetremos un poco en la historia 
de nuestras evoluciones políticas, que de paso hemos de ha-
llar mas de un curioso recuerdo, mas de una ilusión desva-
necida, mas de un error rectificado. Para verdades, el tiem-
pol. . . . 

II. 

LOS LIBERALES DE 1 8 4 9 . 

Remontemos la corriente de los acontecimientos basta el 
año memorable de 1849, que hace época en nuestra historia 
política. 

Despues de la acerba lucha que dió por resultado el afian-
zamiento de un bando, cuyas tendencias se reflejan vigo-
rosamente en la Constitución de 1833, i el aniquilamiento 
die los pipiolos atemorizados, perseguidos, diezmados desde 
Iíiircay, los partidos se presentan en campaña bajo un nuevo 

n fspecto. 
| Sus banderas contrapuestas i bien diseñadas se alzan en 

' a Cámara de diputados, en los dias aquellos de formidables 
( |ncuentros, de pujantes asaltos i de ruidosos triunfos par-
llamen tarios. 

r Los conservadores nétos, acaudillados por Montt., procuran 
sacudir de sus hombros el polvo de algunas tradiciones colo-
niales, aunque no por eso se muestran ménos autoritarios ni 
íménos apegados al antiguo sistema político. 

y Los liberales entre tanto, desligándose de toda tradición 
Ipipiola, dan al aire una nueva bandera, i desarrollan en un 
yuerpo de doctrina definido i claro, sus principios liberales i 
isus aspiraciones reformistas. 
* Destacándose de los conservadores netos, aquellos otros 

• conservadores transijentes a quienes el soplo del siglo hizo 
sentir el acicate del progreso, pasaron a reforzar el brillante 
grupo liberal, aunque sin aceptar de lleno sus flamantes doc-
trinas. 

Juntos formaron el partido Progresista, el mismo que mas 
tarde se llamó simplemente opositor, cuando sus adversarios 
se atribuyeron el nombre de nacionales. 

A fin de desprestijiar a los liberales, simpáticos al pais, 



se les suponía solidarios de los pipiolos, renovando asi e) 
ódio de los esterminadores' contra los esterminados por ]a 

persecución i la calumnia, i para inspirar mayor terror 
aversión contra ellos, se les revestía con negros colores, su. 
poniéndoles las mismas tendencias de los radicales france-
ses i socialistas del 48. 

Necesitaban marchar, pues, con la mayor prudencia i ca\i 
tela a fin de no hacer odiosos sus. principios, antes aun de qu 
6e les conociera i comprendiera. 

Circunstancias son éstas dignas de tomarse en cuenta a 
hacerse el balance de los servicios debidos a los bandos i a 
sus hombres, ya quo a nadie puede ni debe juzgársele histó-
ricamente, fuera del mecho social en que se desarrolló su ac-
ción. 

Por otra parte, dificultaba la marcha de los liberales el su-
perticiosopresetoprofesado a la constitución, todavía np toca-
da, i considerada por los mas como una obra maestra d 1 sa-
biduría i como una arca santa que guardaba en su seno e^.jen-
grandecimiento del pais. Las reformas que proponian te()iia

T 

por fuerza que encajonarse dentro de los sagrados m.(aro 
constitucionales, so pena de cargar con la nota de fantás t ica 
i ser como tales, rechazadas sobre tabla. 

Agréguese a esto que la march: as lenta i calmosa, de I Nl 

aliados les imponía reservas i contemporizaciones de qu^ 
podiau desentenderse por mas que lo desearan. \J 

No obstante, en la memorable lejislatura del 4-t), loschplai-
dos Lastarria i Errázuriz presentaban las bases de una 
ma radical de la Constitución, acto que debe reputar- e ' 
punto de partida de todas las reformas políticas quü 'ian v ' 
nido despues. * ,jl 

Oigamos al jefe de aquel vigoroso movimiento liberal, nfi 
preparó el campo a los futuros reformadores, segadores fei e? 

en la siembra njena. (1) 

(l).En un artículo comunicado que aparece en la República 
del 21 de julio, del presente año, se leen estas palabras:— 

"Los radicales lian sido los primeros en propagar i defender % * 
"ideas de progreso i de reforma política, civil i soci'al que h0¡ 
"están en vía de ejecución i que en parte se han realizado i¿.'> 

Para cohonestar tan estupendo error histórico, es forzosoh-
troducir una verdadera coníüsion en la denominación ue n£ 



"El nuevo partido era misto, i se daba a sí mismo el título 
de progresista, para caracterizar su oposicion al gobierno. 
Su programa no se reducía mas que a pedir la reforma de 
la lei de libertad de imprenta, la de la lei de elecciones, la 
de procedimientos judiciales, i a proponer otras de reforma i 
de mejora de muchos de los negocios de la administra-
ción entre las cuales se notaba un proyecto para poner res-
tyeciones al uso de facultades estraordinarias i a las decla-
ráciones del estado de sitio. El nuevo partido formuló todos 
sus proyectos, i la cámara de diputados, que había iniciado 
sus funciones proclamando una política mas liberal i sancio-
nando el principio de que el ejecutivo no debia intervenir en 
las elecciones populares, discutió con elevación todos aque-
llos proyectos, i se hizo el centro de un verdadero movi-
miento reaccionario contra la antigua política restrictiva del 
partido pelucon, movimiento que fué steguudado por una 
prensa independiente i que cundió en los pueblos i halló el 
apoyo de la opinion. 

El partido pelucon se organizó mas fuertemente en una 
nueva combinación ministerial que Montt, el mismo que en 
840 habla rehabilitado la política absolutista, hacia triunfar 
ahora, a principios de 850; i emprendió la resistencia mas 
ardiente i tenaz a las reclamaciones del nuevo partido, em-
pleando todos sus antiguos recursos, entre los cuales no ol-
vidó el de los é, ados de sitio, i con él la persecusion, la pri-
vón i el destierro de sus adversarios. Con todo, la base de 
as instituciones conservadoras 110 se habia tocado, i los libe-

tros bandos ¡políticos, i llamar radicales a los liberales del 49 i 
sus aliados conservadores. Aun así la injusticia notoria dejaría 
sus huellas. Desde los dias mismos de la independencia co-
mienzan las reformas, operadas en diversas esferas .Reformadores 
a su manera, son los revolucionarios de 1810, i lo son los constitu-
yentes de distintas épocas. Reformador es Infante i reformador 
es Bilbao, i mal puede decirse que los radicales, nacidos de ayer, 
son los primeros que abren los ojos del pais para endilgarlo por 
la senda del progreso i de las reformas políticas, civiles i sociales! 

Al César lo que es del César, i no nos vistamos con plumas 
ajenas. Mas que la falsa gloria valen sin duda, la justicia i la 
gratitud. 
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rales, que campeaban en el partido progresista no solo no 
habían propuesto reformas radicales, sinó que, pidiendo la 
de la constitución, habian proclamado las doctrin&s mas sa-
nas i las exijencias mas moderadas. Habian proclamado que 
la soberanía nacional tenia su fundamento en la justicia, 
que solo en ésta debia el poder que la ejerce buscar la san-
ción de sus actos, i que el ejercicio del poder político no 
podia tener otro objeto que la aplicación del derecho, es d*. 
cir, de la justicia, a la perfección i desarrollo de las faculta-
des i de las relaciones del hombre i de la sociedad. Habian 
pedido la verdad i la libertad del sufrajio conforme a la 
constitución, desechando el sufrajio universal, porque «con-
ceder el derecho de sufrajio a todos I03 habitantes sin 
distinción, confiar este acto de la soberanía a los hombres 
que ninguna garantía ofrecen de sus buenas intenciones, i 
que no poseen calidad alguna que asegure su independencia 
i su Ínteres por la sociedad, es lo mismo que condenar a la 
nación a sufrir la burla cruel que se hacia en Chile del de-
recho electoral, con descrédito de la forma republicana i con 
peligro de su porvenir en la América española». Sosteniendo 
que la igualdad «es el derecho igual que todos tienen al go-
ce de su vida, al desarrollo de sus facultades físicas, intelec-
tuales i morales, al uso i protección de sus derechos civiles 
i políticos, a no tener mas obligaciones ni cargas que las quo 
estos derechos le imponen, i a que no se establezcan escep-
ciones o privilejios que escluyan a unos de lo que se concede 
a otros, en iguales circunstancias,» pedían la abolicion de 
los mayorazgos, las de los fueros i tribunales escepcionales, 
monopolios, privilejios, i la igual repartición de las contri-
buciones, adoptando para ésto una sola base. Reconociendo 
que la libertad no consiste sinó en el uso del derecho, reda-
maban la reforma de las leyes que autorizan la prisión dis-
crecional de los ciudadanos, i el formal establecimiento del 
derecho o libertad de permanecer i transitar, de asociarse 
para todos los fines de la vida, de profesar una creencia reli-
jiosa o un culto cualquiera, de publicar por la prensa sus 
opiniones, sin censura prévia ni enjuiciamiento posterior, de 
peticionar a las autoridades, i de aprender i enseñar sin 
restricciones. 

En éstas i todas las demás exijencias (le los pocos libera^ 
les, que aparecían en aquel movimiento, no había ni los erro-



I * l 

•ca que lian sido tan frecuentes i funestos en América, siem-
pre que los radicales lian proclamado los absurdos de loa 
partidos reaccionarios de Francia, ni nada impracticable que 
pudiera poner en conflicto el orden social o violentar el 
principio de autoridad. Antes bien, era solo el partido domi-
nante el que exajeraba sus exijencias, i el que plajiaba a la 
Francia para apoyar sus conquistas en la imitación que ha -̂
cia de esa política conservadora, que mantiene en manos de 
los monarcas de aquella nación la usurpación de una soberar-
nía ilimitada i la esclavitud del hombre de la sociedad. Ese 
partido comprendia en aquellos momentos el conflicto en 
p e el triunfo de la verdad i de la justicia, proclamadas con 
tanto desinteres como elevación, ponia su predominio; i fín-
jiendo que-el órden público estaba en peligro, porque lo es-
taba su despotismo, que la revolución era inminente, qué el 
populacho amenazaba destruirlo todo, gobierno, gobernantes, 
bienes i personas, produjo un verdadero pánico en sus secua-
ces i alarmó a los propietarios i a las clases industriales, que 
necesitan de la tranquilidad para su trabajo". 

Hé aquí en brevísimo resúmen lo que querían i pedían 
los liberales chilenos a mediados del siglo.1 

I I I . 

LOS CONSTITUYENTES DE 1 8 5 9 . 

Despues de las sangrientas convulsiones políticas que 
trastornaron el pais, de 1851 a 1859, los partidos se fraccio-
naron, obedeciendo a diversos intereses i buscando su equi-
librio en nuevos atrapamientos. 

Merced a los esfuerzos i a la noble actitud de los liberales, 
i en parte, merced al prestijio que las persecuciones acarrea-
ban a sus caudillos, el credo liberal se habia derramado por 
toda la República i la aspiración a la reforma echaba hondas 
raices en los corazones, asi es que el partido engrosó sus fi-
las i acrecentó su poder. 

E l partido conservador entre tanto, continuaba desgaján-
dose i sufriendo importantes i sérias trasformaciones. 

Su rama mas fuerte era la que se habia adueñado del po-
der i ocupaba todos los puestos públicos. Partido ministerial, 
ó mas propiamente personal, obedecía en todo a la voluntad 
de Montt i de Yaras, sus jefes e inspiradores. 



De este centro vigorosamente absorvente, se separaron los 
pelucones netos, qmenes fueron a buscar al clero en su retiro 
i a los conservadores progresistas, antiguos aliados de 1q; 

liberales, i así sirvieron de eje a estas dos alas estremas pa-
ra constituir el partido conservador en todos sus matices. 

Como era natural que aconteciera,-i de ello veremos otro 
ejemplo ántes de mucho,-la parte juvenil del partido conser-
vador, sintiendo en sí otras aspiraciones, hubo de separár-
sele. El espíritu del siglo soplaba sobre la juventud i al fin 
sus jenerosas aspiraciones pudieron mas que las afecciones 
de familia i otras consideraciones las cuales aparecen peque-
ñas cuando se las compara con las exijencias del bien común, 
dolorosas a veces al corazon, pero imprescindibles ante la 
conciencia honrada i entera. 

La juventud pelucona crió alas i voló del nido materno, i, 
desconociendo los'principios i tradiciones de su oríjen, procla-
mó resueltamente la necesidad absoluta de reformar la Carta 
del 33 en el sentido mas ampliamente liberal. 

Esta fracción formó el partido Constituyente, recibido con 
regocijo por los liberales, cuyas filas aumentaron i robuste-
cieron. 

El pais sentía la necesidad de la reforma cada dia con 
mayor imperio, asi es que los Constituyentes, desde su apari-
ción en la escena política, fueron acojidos por la simpatía 
pública. 

La bandera que alzaban, como se ha visto, no era nueva: 
pero respondía a una esperanza nacional largamente acari-
ciada. 

Los Constituyentes hicieron abundante cosecha en el cam-
po tan penosamente preparado por sus antecesores del 49. 
quienes sin tregua ni descanso se habian consagradoJ[a su 
patriótica empresa. 

Sea la novedad i el empuje con que se presentaba este han 
do, sea que la alianza con los conservadores arrojara dudas so-
bre los liberales antiguos, sea que el pais cansado de aguar-
dar concibiera nuevas esperanzas de estos hombres nuevos, 
ello es que ántes de mucho constituían una entidad aparta, i 
llena de prestijio, sin que sus principios difirieran en napa 
de los sostenidos por los liberales, i sin que aun hubiera 
servicios efectivos que agradecerles. 

El partido constituyente, hijo de circunstancias felices par 



ra su auje, emprendió en jefe la revolución de 1859, a nom-
bre de la reforma constitucional, i en compañía de los con-
servadores descontentos del órden de cosas, sin que estos 
últimos pensaran en realizar semejante reforma, si el triun-
fo les favorecía. 

Con el fracaso de la revolución desaparecieron los Consti-
tuyentes, para reaparecer mas tarde bajo la denominación de 
radicales, tornada maliciosamente en el apodo de rojos, con 
que sus adversarios pretendían zaherirlos i hacerlos sospe-
chosos ante los tímidos del pais. 

Apesar del fracaso de la revolución, su jefe, don Pedro 
León Gallo, alcanzó una popularidad inmensa, bien merecida 
por los talentos que desplegó en aquella jornada, por su je-
nerosa abnegación i su valentía. 

La muerte de la revolución fué un duelo para el pais, i la 
breve aunque penosa campaña de los mineros del norte no 
tardó en adquirir las proporciones i el encanto de las lej'en-
das populares. Esto aumentó el prestijio de los" jefes cons-
tituyentes, realzado aun mas por la persecución i el destierro. 

Habían pasado como un fugaz meteoro, dejando un lumi-
noso reguero de esperanzas en el corazon del pueblo. 

IV. 
t 

INESPERADA APARICION DE PEREZ. 

Por uno de aquellos cambios repentinos e inesperados 
aunque no por eso ménos lójicos, un dia apareció el ciudada-
no don José Joaquín Perez, cubriendo su propio asombro con 
la banda de los presidentes de Chile. 

Ese asombro debió subir de punto, hasta desbordar, cuan-
do llegó a atronar sus pacíficos oídos el clamoreo de entusias-
mo con que le acojía el pueblo. Aclamado a la manera de los 
triunfadores antiguos, aplaudido, festejado, estrepitosamente 
acariciado por todos, este salvador de la Patria no salvada, 
debió padecer al principio el mareo del mas fantástico de 
los sueños. 

Si este recibimiento le deslumhró, mucho mas debió des-
lumhrar a sus fautores i amigos, quienes perdieron el rumbo 
i se encontraron desorientados, como los acontecimientos 110 
tardaron en probarlo. 
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Perez, creación espontánea de la camarilla palatina,. le per-
tenecía en cuerpo i alma, i esto fué lo que la camarilla no 
quiso comprender, viendo conatos de ingratitud i aun de 
traición, en lo que 110 era en el nuevo presidente mas que el 
natural encanto de los aplausos populares jamas saboreados. 

Por otra parte, su carácter pacífico i conciliador, le impulsó 
a introducir ciertas relajaciones en la política de su antecesor, 
i ésto (lió márjen a nuevas sospechas i sordas quejas. 

A medida que los montt-varistas se separaban del señor 
Perez, los elementos de oposicion se le acercaban, sin que él 
los acariciara ni ménos los rechazara. 

Los montt-varistas veian defraudadas sus esperanzas. Pe-
rez no era del todo un dócil i decidido servidor de sus inte-
reses ; pero, ellos eran en cambio bastante fuertes para ha-
cerle sentir el peso de su poder i las amarguras con que le 
retornaban sus supuestas veleidades. 

Antes de mucho combatían enérjicamente su política en el 
Congreso, i al atacar a sus ministros no escaseaban los dardos 
enconosos contra el presidente, apesar de que, según parece, 
pretendían imponerle un ministerio capaz de afianzarlos de 
nuevo en el poder, escurrido tan inopinadamente de entre sus 
manos. 

A haberse mostrado mas sagaces i ménos violentos i exi-
jentes, los montt-varistas hubieran conseguido predominar 
en la política de Perez. Pero ¿cómo llegar a ese resultado 
cuando lo combatían pública i privadamente, presentándolo 
revestido de los mas feos colores que pudieron imajinar? Pe-
rez por otra parte, no tenia por qué romper de frente i vio-
lentamente con los demás partidos nacionales que lo servían 
i alliagaban, i que contaban con fuerzas no despreciables. 

Contribuía todo esto a que la política de Perez, como de 
transición, fuera vacilante i vaga, i a que liberales i conser-
vadores rodearan al ministerio, en la esperanza de que esa 
política se acentuaría una vez que el presidente consiguiera 
desprenderse por completo de sus antiguas afecciones. 

V. 

«LA VOZ DE CHILE» I SUS HOMBRES. 

En tan crítica circunstancia reapareció un grupo de los 
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Constituyentes del 59, teniendo por órgano la Voz de 
Chile, periódico cuya acción en la política procuraremos es-
timar. 

El grupo de la Voz de Chile era diminuto pero brillante, i 
tanto su actitud decidida, como los antecedentes de los jóvenes 
que en él figuraban no tardaron en darle colorido i en atra-
erle las simpatías de la juventud, siempre jenerosa, entusias-
ta, enemiga de los términos medios i los colores dudosos; 
pero mas apasionada que reflexiva. 

A la cabeza de los jóvenes pelucones radicalmente refor-
mados, figuraba el gallardo caudillo del norte, don Pedro 
León Gallo, quien aun llevaba frescos sobre la frente los lau-
reles de su empresa. Le acompañaba su hermano don Cus-
todio, impetuoso, decidido, de nobles prendas, aunque mas 
respetado que querido a consecuencia de su carácter franco 
casi hasta la rudeza. 

A la par de los Gallos lucían los hermanos Mattas, rodea-
dos de la aureola prestijiosa que da la proscripción, como 
casi todos los jóvenes de aquel grupo. 

Don Manuel Antonio, aun no habia desplegado todas sus 
notables prendas de carácter i 'mas que por su enerjía i pa-
triótica entereza, se le conocía por sus no muí felices ensa-
yos literarios. No obstante ya se adivinaba en él un jefe i un 
gran campeón de la causa liberal. 

La fama de don Guillermo era a la sazón mas estendida 
que la de su hermano. Sus versos le atraían el cariño i la fácil 
admiración de la juventud, cariño i admiración que él siempre 
ha cultivado con esmero. En realidad, mas que el mérito in-
trínseco de sus versos conquistábale fama de poéta su admi-
rable método de declamación, i realzaba su prestijio el re-
cuerdo de su aparición en la arena literaria, cuando arrojó el 
guante a ciertas preocupaciones del pais, como tan valiente-
mente i en mui mas vasta escala acababa de hacerlo Fran-
cisco Bilbao, por nadie hasta aquí eclipsado ni igualado. 

Don Manuel Antonio no tardó en mostrar su tenaz] consa-
gración a la cosa pública i sus conocimientos teóricos en po-
lítica, aunque sin avanzar notablemente en el terreno de la 
bella literatura. Don Guillermo, por el contrario, dedicado 
por completo al cortejo de las musas, nunca ha sido ni será, 
un político. En tan espinoso campo por mas que lo recorra, 
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Jamas dejará de ser un tropo, una figura de retórica, una li-
cencia poética. 

Daban todavía nuevo prestijio a aquel grupo, clon Manuel 
Recabárren, don Juan N. Espejo i don Isidoro Errázuriz. 

Recabárren, el igualitario, el amigo de Bilbao, se habia 
batido bizarramente el 2-0 de abril por la causa del pueblo; 
Espejo, el antiguo redactor del Progreso, el revolucionario 
del Puente de Jaime, el tribuno fogoso, ceñía la corona de es-
pinas de las persecusiones, i en ninguna situación de la vida 
habia desmentido sus leales i nobles antecedentes; Errázu-
riz, brillante escritor i orador, joven ardiente que desde el co-
lejio habia mostrado su entereza i su talento, unía el prestijio 
de sus antecedentes casi infantiles, al de su esmerada educa-
ción, recibida en una de las Universidades de la sabia Jer-
mania. 

En torno de este núcleo de poderosa atracción, llegaron a 
buscar albergue para sus aspiraciones jenerosas varios jóve-
nes, cuyos ensayos acojía la Voz de Chile. 

Los nuevos campeones del liberalismo desplegaron la se-
ductora bandera de su ideal, sin tomar para nada en cuenta 
las circunstancias del pais ni las exijencias políticas. 

Sus proyectos eran mas ámplios que los presentados has> 
ta entónces, aunque ménos reduetibles a la práctica. Ei 
ellos 110 se tomaban en cuenta las trabas de la lei fiindamentai 
que era fuerza respetar mientras no se la reformase. Pensabai 
para una época mas feliz, para cuando hubiera desaparecidc 
el estorbo del 33 i los hábitos que ha creado. Trabajaban para 
el porvenir, como ellos lo comprendían i lo decían. 

Por lo mismo, con la visera alzada i la mirada fija en el 
lejano horizonte, no comprendían ni querían comprender na-
da de las evoluciones de los partidos, ni se dejaban arrastrar 
por aquel ir i venir de la política dominante. Eran idealis-
tas i despreciaban los manejos de los prácticos, a quienes to-
maban por meros especuladores i ambiciosos. Los prácticos 
a su turno, 110 comprendían las contemplaciones de aquel 
misticismo político, i se reían del ideal flotante de los teóri-
cos que querian construir sobre las nubes!... 

Los unos i los otros, no obstante, tienen su razón de ser, 
i un puesto necesario i útil en nuestro desarrollo social. 
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VI. 

FUSIONISTAS I RADICALES. 

Radicales se llamaron los que pretendían introducir cam-
bio tan radical en la vieja política, obligada a vivir de tran-
sacciones, ya que sin eso el liberalismo que les habia des-
pejado el camino, nada habría conseguido. 

Desde el principio, los radicales se mostraron intransijen-
tes i exijentes. 

La intransijencia era natural i lójica en los que seguían 
sin desviarse la línea recta, i sin cuidarse para nada de la 
actualidad, puesto que ponían todas sus esperanzas en el 
porvenir. Ño buscaban el poder: querían hacer escuela. 

Sus exijencias entre tanto, provenían de no comprender 
esa política de actualidad, para ellos de segundo término, i, 
por tanto, casi desdeñada. 

Hubieran querido que los ministros del señor Pérez sega-
sen de un golpe las cabezas de los montt-varistas! 

Sin querer comprender la natural lentitud con que se ope-
ran las transformaciones políticas, que no son golpe de tea-
tro; sin comprender la vitalidad del partido montt-varista, 
sólidamente adherido a los puestos de la administración, 
hasta el punto de calificarlo de fantasma, i declararlo muer-
to; sin comprender las afecciones del Presidente por aquel 
supuesto fantasma, ni los esfuerzos sordos de los hombrea 
de distintos colores por desarraigar aquel muerto del cora-
zon de Pérez, tronaban dia a dia en la Voz de Chile, contra 
la falta de vigor, de patriotismo i de intelijencia del Gabi-
nete, i dentro de su ideal teórico, hacían i deshacían fácilmen-
te lo que en la práctica era imposible atar ni desatar. 

Estos ataques redoblados tenían eco en la opinion pública 
muchas veces deslumbrada por las esterioridades, i así los 
radicales contribuían a aumentar el peligro real de la situa-
ción, el cual consistía en que desprestijiado el ministerio, vi-
niera al suelo, dando paso a un gabinete montt-varista. 
Así habría sucedido, desde que aquel partido, aun fuerte-
mente organizado, dominaba en el Congreso i contaba con 
las simpatías del Presidente. 

Este peligro, reagravado por la actitud tan decidida como 
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bísenla de los radicales, o rojos como ya se les apellidaba, i el 
110 menor de las próximas elecciones en que el montt-varis-
mo contaba aun con formidables elementos oficiales, provo-
có infusión de fines de 1863, i entonces, como en años atrás, 
aparecieron unidos liberales i conservadores. 

Los rojos de la Voz de Chile 110 podían comprender la ne-
cesidad de semejante evolucion contra lo que ellos persistían 
en creer un fantasma, evocado únicamente para cohonestar 
malos manejos, i, aun cuando lo hubieran comprendido, no 
podían dejar de condenar aquella estraña alianza, en que el 
liberalismo por amoldarse a las circunstancias, hacía el sa-
crificio, siquiera en parte de sus principios. 

Antes que el triunfo del momento, decididos estaban a sa-
car a flote el ideal, i esto era precisamente lo que les carac-
terizaba. Transijir, para obtener siquiera una parte de sus 
nobles aspiraciones hubiera sido decapitar el ideal, descender 
al terreno práctico de los liberales, i dejar de ser rojos. ¿Qué 
los hubiera diferenciado|entónces? ¿Acaso rojos i liberales 
no iban por distintos caminos en pos de las mismas reformas? 

Fué esta pues, la oportunidad que aprovecharon para 
acentuar vigorosamente su actitud, a costa de los liberales 
fusionistas, a quienes no ahorraron ningún jénero de inju-
rias, llegando hasta llamarlos vendidos i traidores!... 

Lo que provocaba los candentes ditirambos del encom 
rojo, era la unión de los liberales con los conservadores para 
combatir al montt-varismo, i es de notar que ellos mismos, 
nacidos del tronco conservador, habian buscado la alianza 
de los conservadores cuando en 1859 se levantaron en ar-
mas contra los montt-varistas, con quienes mas tarde han 
marchado unidos en la Convención de 1870 i en las campa-
ñas del Congreso. 

Sin aplaudir ni aceptar'esas fusiones adúlteras entre hom-
bres de contrapuestos bandos políticos, por mas que puedan 
alegar en su favor circunstancias atenuantes, ménos aun po-
dríamos apadrinar ni escusar la falta de los rojos, que im-
prudentemente cavaban abismos entre ellos i los liberales, 
sus correlijionarios políticos, a quienes por sus antecedentes 
honrados i patrióticos debían aquellas consideraciones que 
algún día se hallarán en el caso de reclamar para sí. 

Como hemos dicho, la actitud impolítica de la Voz de 
Chile provenia de dos falsos conceptos que la servían de 
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punto de partida al juzgar la política del momento: asegu-
raban que el montt-varismo era un fantasma, i como no se 
combate contra fantasmas, miraban las razones de los fusio-
nistas como un mal pretesto para cohonestar sus planes de 
ambición. Ya así deslumhrados, olvidaban fácilmente los an-
tecedentes honrosos de algunos hombres puros, para atri-
buirles planes anti-patrióticos i egoístas, i así veían maldad 
i convertían en fuente de acusaciones acerbas, aquello que 
cuando mucho debieron mirar como un error, digno de des-
vanecerse por el exámen frió i el buen consejo. 

Esos mismos hombres en análoga situación ¿cómo quer-
rían ser juzgados? Por las reglas que ellos aplicaron, con la 
vara en que ellos midieron, o según la pauta que acabamos 
de señalar? 

Esa situación ha llegado para ellos, i, a su debido tiempo 
los juzgaremos leal i equitativamente, señalando, pero res-
petando hasta sus errores, ya que nuestro único ínteres se 
cifra en afirmar claramente la verdad, por que para todos 
queremos la justicia. 

VIL 

EL DIARIO «LA LIBERTAD.» 

Los jefes liberales no eran traficantes ni traidores. La fu-
sión dió el resultado primordial que se proponía; pero hirió 
de muerte al partido liberal. Toda falta tarde o temprano 
produce sus consecuencias i la consecuencia de esta falta fué 
el nacimiento de los moderados, partido ambiguo, que jura 
por la libertad i la contraría en los hechos, que si abraza la 
reforma es para sofocarla. 

La guerra con España, que nunca se hizo, permitió al se-
ñor Pérez acentuar su política conservadora i caracterizada 
por las constantes promesas jamas cumplidas. Política de 
espedientes, de equívocos i de engaños, contribuyó podero-
samente a Li confusion i a la desmoralización de los partidos 
i sus hombres, i si algo le debemos es la circunstancia dé la 
tranquilidad pública, deuda indirecta, nacida de la tregua en 
las persecuciones i d e j a libertad que se dejó a las manifesta-
ciones de la opinion pública. Eso es lo que se ha llamado las 
libertades prácticas de Pérez o el derecho de pataleo! como 
el mismo señor Pérez lo llamaba entre sus íntimos. 
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Miéntras tanto el radicalismo siguió guiando e ilustrando 
la opinion pública desde la prensa i la tribuna parlamentaria. 

La Libertad, hábilmente redactada por los hermanos Ar-
teaga Alemparte, con cordura i talento depuró i elevó la 
doctrina radical, sin desdeñar las ventajas del momento en 
homenaje al inflexible ideal. Elevada en la teoría, siempre 
fué eficaz en su acción, i ménos ruda i mas justiciera que la 
bravia Yoz de Chile. 

La Libertad humanizó no poco el rojismo, lo hizo bajar 
de las nubes donde se cercenía inapeable, i popularizó con 
su ejemplo fecundo la regla de conducta que el señor Las-
tarria ha formulado en los siguientes conceptos: 

«Marchar sin cesar liácia el ideal, i, haciendo el camino, 
aceptar todo lo que allí conduzca; pues es verdad que hai una 
gran diferencia entre aceptar un programa parcial i detener-
se en él, cosa que es propia de un partido medio (como el de 
los barateros o moderados), o aceptarlo con la condicion de 
pasar adelante, lo cual es el deber de un partido radical». 

No trepidamos en decir que Lastarria i los Arteagas son 
los que mas han hecho en el país por propagar las doctrinas 
liberales llevadas a sus mas avanzadas consecuencias. La ju-
ventud no siempre conoce o a veces olvida a sus servidores. 

Pero, durante la década del señor Pérez quien se hizo mas 
conspicuo fué don Manuel Antonio Matta. Por su no igualado 
tesón en defender los intereses de la causa liberal en el Con-
greso, llegó a ser el blanco de las diatribas. Se le miraba 
como un majadero incorrejible, se afectaba profundo desden 
por su noble actitud; pero, al fin ha conseguido imponerse, 
captándose el amor i la gratitud de sus amigos i el respeto 
de sus enemigos. 

Las circunstancias en que se lia visto colocado le han impe-
dido reducir a la práctica sus aspiraciones; pero, ya que en 
este sentido no ha podido prestar señalados servicios al país, 
ha sido un constante ejemplo de austeridad republicana en me-
dio de la jeneral corrupción política, i ese es su mejor título a 
la gratitud nacional, i la mejor capa para cubrir sus yerros. 
Tito Manlio, acusado, mostraba a Roma el Capitolio, teatro de 
sus glorias, i Roma callaba i absolvía!... 

E l partido radical se ha estendido por todo el país. Hoi 
todos aspiran a ver realizadas muchas de lás teorías libera-
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les miradas ayer como frájiles o peligrosas utópias. Dividido 
en parcialidades aisladas, sus centros mas poderosos se en-
cuentran en las provincias del norte, i cada centro obedece 
a las mismas prácticas, pero reconoce diversos caudillos, 
unidos entre sí por la comunidad en la causa i por lazos de 
amistad. 

Fuera de estos grupos hai verdaderos radicales eslabona-
dos por distintas causas, a los bandos de otra denominación. 

En las luchas parlamentarias el señor Matta ha hecho de 
jefe en los iiltimos tiempos, i ésto ha contribuido a que tá-
citamente se le haya mirado como jefe del partido, hasta no 
hace mucho. 

VI I I . 

EL PRESIDENTE, LOS OBISPOS I EL PAIS. 

La amenaza de la invasión clerical, preparada por el se-
ñor Pérez, unió a los montt-varistas, los rojos i los liberales 
en la Convención que proclamó a don J . Tomás de Urmene-
ta, como candidato a la presidencia. 

El triunfo de los clericales fué la señal de dispersión de 
los bandos de oposicion, i la hora de su agonía. Su fracciona-
miento actual está indicando su descomposición inevitable. 

El actual presidente ha seguido por mucho la política de 
su antecesor, i con él han corrido los clericales la misma 
suerte que los monti>varistas con Pérez. 

Atribúyase a lo que se quiera el alejamiento de los cleri-
cales de Palacio, ello es que se ha verificado, sin que por 
ahora nos importe escudriñar las causas de tal ruptura. 

Apénas la divisamos, creímos de buena política apoyar 
condicionalmente al presidente desde la prensa, donde te-
níamos un rincón, i por ello merecimos los reproches del 
Independiente i las observaciones privadas de nuestros ami-
gos los radicales de Valparaíso. 

No pasó mucho tiempo sin que este movimiento se acen-
tuara en la opinion. 

El país temia las audaces pretensiones clericales, i pa-
ra evitarlas i mantenerlos en jaque, pedia con ahinco refor-
mas i libertades, que el Gobierno no ha concluido de pro-
meter ni ha comenzado a cumplir. 

Los intereses nacionales se han visto estrechados entre dos 

3 
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omnipotencias en guerra que reclaman para sí la supremacía: 
el Gobierno i la Iglesia. El pueblo, amenazado por ambos 
privilejiados, comprende que su salvación está en afirmar sus 
derechos i se acerca al Gobierno que le promete libertad. 

Por un lado el partido de la Iglesia, para no desaparecer 
como entidad política, desde que no cuenta con el amparo 
del Gobierno, se une al pais i con él reclama la libertad 
electoral. De la unión de este doble interés, nació una leí 
slectoral que, aun cuando no completa, daba un golpe terri-
ble a la omnipotencia presidencial. E l Gobierno la dejó pa-
earpor conveniencias del momento;pero maquinó para con-
jurar el peligro, i a la sordina amenazó con el veto i con la 
vuelta de los clericales al ministerio. Mas adelante exami-
naremos las consecuencias de esta estratejia, i su influencia 
en la división del partido radical. 

Las pretensiones de la Iglesia por otra parte, amenazan-
tes contra la soberanía nacional, i enéticamente manifes-
tadas por los obispos chilenos, señalaron al país un inminen-
te peligro que era urjente conjurar. 

¿Qué podría hacer despojado de sus derechos? No le que-
daba mas partido que ocurrir en busca de amparo a la man-
sión del César. 

<• De aquí el movimiento lójico, natural i espontáneo que se 
operó a fines del año pasado, ñor medio de numerosos mee-
tings en toda la República. 

Los intereses del Gobierno se confundían accidentalmente 
con los del país. Eran los mismos mientras se tratara de en-
frenar la acción de los obispos, así como los intereses de és-
tos coincidían con los del pueblo, mientras se tratara de 
asegurar la libertad electoral. 

Por lo demás, tan interesados están lós obispos como los 
presidentes en no devolver al pueblo sus derechos ya que 
de tal usurpación derivan ambas omnipotencias. 

El pueblo se acercaba pues, al Gobierno, no por atracción 
de éste, no porque le concediera lo que se contentaba con 
prometerle, sino por repulsión de los clericales. Alejarse de 
os unos equivalía a acercarse a los otros. 

También era natural i lójico que semejantes adhesiones do 
circunstancias i muí condicionales desaparecieran tan pronto 
como el pais se convenciera de que el Gobierno no cumplía 
sus promesas. 
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El Gobierno se conformó en descubrir sus fuertes baterías 
ante los señores clérigos. Amenazó con la abolicion del fue-
ro, con la reforma, etc., etc., i nada de eso vino ni vendrá. 

Mientras tanto, lo que bai de positivo es la mutilación de 
la nonata lei electoral, hecba esclusivamente en provecho 
del Poder. 

El país ha perdido por los dos lados. Perdió sus conquis-
tas electorales, la separación famosa no se hace, i los obispos 
impusieron su voluntad en la reforma del Código Penal. 

IX. 

EL I'ACTO DEL LEON. 

El doloroso pacto del Gobierno i el Congreso, pacto que 
con escándalo de muchos hemos llamado de servidumbre, 
traducido a buen romance, significa lo siguiente: 

Señores i conciudadanos del Congreso.—Uds. me han ju-
gado ima mala pasada con su lei electoral. ¿Se imajinaron 
Uds. que teniendo en mis manos los medios para impedirlo, 
consentiré en que se me desarme?... Sean Uds. razonables 
i partamos la diferencia. Como es natural, yo me elejiré mi 
sucesor... En cuanto al Senado, me pertenece de derecho 
i me reservo su elección... 

—Pero qué nos deja V. E.? 
—Allá vamos! Aguarden Uds. Estas innovaciones electo-

rales, deben ensayarse con cautela i en pequeña escala. Por 
este medio Uds. pueden tener una respetable minoría en la 
Cámara de Diputados, i sobre todo, comprendan Uds. que 
pudiendo no se les quita todo, i antes bien les permito ensa-
yar i acreditar un nuevo sistema, en homenaje a los princi-
pios liberales que todos profesamos. 

Qué dicen Uds.? O conformarse con algo o resignarse a 
no tener nada! 

El león se llevó su parte i el Congreso lamió los huesos 
de la lei electoral. 

Tal es la lamentable historia, el tan inusitado como dolo-
roso pacto, que, asegurando la prepotencia electoral del Eje-
cutivo, prolonga nuestra servidumbre. 

Las amenazas clericales que sobrevinieron, tan estrepi-
tosas como oportunas para cubrir la retirada al Ejecutivo, 
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desviaron la atención pública, impidiendo al pais lamentar 
como es debido la prematura muerte de la lei electoral. 

Para completar la obra, acaban de pasar en el Congreso 
las interpretaciones de lo quo no lo necesita, pero que favo-
recen al Gobierno. Pobre lei estrangulada! 

X. 

DE COMO EL SEÑOR MATTA PERDIÓ SU ROJISMO. 

Veamos la parte que en el pacto tomaron los radicales. 
En el Congreso, despues de leves observaciones que mu-

cho olian a simples escusas, aceptaron el pacto. Fuera del Con-
greso, don Pedro León Gallo protestó públicamente de seme-
jante transacción, muchos otros radicales la condenaron en 
voz baja, pocos la aceptaron, i los mas le buscaban esplica-
cion i escusa. 

La estrañeza jeneral se concentró en el señor Matta, i, 
aunque nuevos e importantes acontecimientos soplaron en 
distintos rumbos la atención de los políticos i politiqueros, 
no obstante las hablillas i cuchicheos habituales de Santia-
go se siguieron cebando en la reputación bien acentada del 
j efe radical. 

Aunque hablar de sí mismo es coronarse voluntaran]ente 
de espinas, el que esto escribe, aprovechó la oportunidad de 
un banquete privado de jóvenes bien distinguidos, para pe-
dir, contra las hablillas i comentarios que corrían la ciudad, 
la suspensión temporal de todo juicio, alegando la bien pro-
bada honradez del señor Matta, que lo ponia a cubierto de 
sospechas maliciosas. 

Un jeneral silencio contestó a este arranque de quien 
aguardaba hallar en la actitud posterior del austero repú-
blico, la esplicacion satisfactoria de su estraña conducta, sin 
que por eso dejara de mirar desde el principio ese pacto co-
mo un funesto error político. 

Creció el asombro de todos cuando vimos que la unión en-
tre el Gobierno i unos pocos radicales se cimentaba de dia 
en dia, i mucho mas, cuando en vez de traducirse en hechos 
de libertad, se tornaba solo en provecho personal de los que 
habian ido a recojer la herencia de los clericales. 

Qué movió al señor Matta i sus compañeros a aceptar el 
pacto electoral? 
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Fué el temor al veto? ¿I por temor al veto, consiente sin 
protestar en que el Congreso firme una transacción anormal, 
anti-parlamentaria i equivalente al mismo veto? 

Por otra parte ¿quién puede afirmar que el presidente se 
hubiera atrevido a vetar la lei? 

¿Fué acaso el temor de que los clericales volvieran al poder? 
Nueva continjencia, que nada afirma. Pero, de cuando acá, 

abdicando de sus doctrinas, rompiendo con su inflexible re-
gla de conducta, por el presunto mal que puede hacer el pre-
sidente, sacrifica los derechos reales i positivos conquistados 
para el pueblo? 

No es esa, nó, la doctrina que siempre ha predicado i nos 
ha enseñado con su ejemplo! 

Desconozco al señor Matta en semejante conducta, i deseo 
sus esplicaciones en las solemnes circunstancias por que 
atraviesa al país. 

Al decir lo que digo i al pedir esas esplicaciones obro co-
mo hombre honrado i como radical sincero, por mas que la 
pasión pretenda acaso quiera desconocerme mis buenos títulos. 

Pero, no es eso todo. 
Es preciso ser severo hasta con los mejores, i justo hasta 

con los peores. 
No quiero fijarme en la conducta opaca del señor Ma-

tta en la lejislatura actual; en su ninguna influencia visible 
en la política de sus amigos del Gobierno, en sus estrañas 
reglas dictadas para la formación de una convención, que en 
la actualidad se ha hecho casi quimérica, para detenerme en 
otro punto. 

El radicalismo, que constituyó las asambleas electorales i 
las convenciones, jamás ha querido dejar de obrar por el co-
mún acuerdo de los interesados, para entregarse a la direc-
ción absoluta de un hombre. 

Sin embargo, el señor Matta sin consultar a nadie, ha 
ejercido últimamente actos autocráticos, como el de circu-
lar en el país por su propia autoridad ternas presidenciales, 
i convocar a su sabor a sus parciales de las provincias, a la 
reunión del 20 de julio, bautizada irónicamente con el nombre 
de Cónclave de los cardenales rosados. 

Se dirá que el señor Matta es mui libre de hacer lo que 
le plazca. A eso observamos, que si es jefe de un par-
tido personal, hace bien en manejar de esa manera a sus 
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devotos; pero que tcl no es la conducta de un jefe democrá-
tico, ni es eso lo que él siempre ha sostenido, ni es eso lo 
que puede aceptar ni debe consentir un partido de hombres 
independientes no dispuestos a sufrir el yugo de nadie. 

Quantum mutatus ab illo!... 
En mas felices tiempos los radicales jamas dejaban de 

consultar la voluntad popular por diversos medios, i si 
aquellas reuniones no dieron resultados prácticos inmedia-
tos, sirvieron al ménos para iniciar al pais en el secreto de 
su propia valía, enseñándolo a afirmar su voluntad i ten-
diendo a emanciparlo de los caudillos que lo suelen esplotar. 

X I I . 

1863—1874. 

Los radicales de La Voz de Chile, como hemos visto, trai-
dores apellidaron a los liberales de 1863, porque éstos, al 

se a las exijencias de la política del momento, sacrifica^ 
ban parte de su ideal, a trueque de conjurar un peligro. In-
flexibles i austeros solo comprendían la linea recta. Llenos 
de profunda fé en el porvenir no daban importada alguna 
ni tenían confianza en las evoluciones de la táctica vieja, i an-
tes bien las condenaban como perniciosas i corruptoras. 

Rodando los años algunos de aquellos severos jueces ado-
radores del ideal, han sabido hacerse mas prácticos, i, a su 
turno, 3e han comprometido en una evolucion idéntica a la 
que condenaron sin apelación, i rnuchó mas grave por su ca-
rácter i sus consecuencias. 

La actitud asumida en 1863 les valió el nombre de radica-
les, que se dieron al separarse de los liberales fusionistas, i el 
calificativo de puros con que se distinguían de los traidores i 
renegados! 

En 1863 los liberales pactaron la fusión para cerrar el 
paso al montt-varismo. En 1874 los radicales del Congreso 
pactaron con el Ejecutivo la mutilación de la leí electoral, 
acaso para cerrar el paso a los clericales. 

Pacto por pacto, preferimos el primero. 
Hemos condenado, la fusión; pero, ella fué hecha contra un 

enemigo poderoso, para presentar un partido robusto al pre-
sidente i acentuar su política, i aun paracombatir directamente 
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al mismo presidente, como lo liizo con éxito, en sus pretensio-
nes de llevar al senado i a la Cámara de diputados las mas 
conspicuas personalidades del montt-varismo. Esa liga en las 
elecciones combatió en muchos casos las influencias guberna-
tivas, i llevó hombres independientes al seno del parlamento. 

Si condenamos la fusión, con mucha mas razón todavía 
para ser lójicos, debemos condenar el pacto del 74, hecho en 
vista de meros temores no justificados i contra las garantías 
electorales, precisamente por los defensores de los derechos 
del pueblo. 

Recelamos una traición? Aplicaremos a los radicales de 
1874 la misma sentencia dictada por ellos contra sus compa-
ñeros de la -víspera i sus naturales aliados? 

Ah! no!... Lamentarnos el funesto error; mas no por eso 
los colgaremos en la horca de Aman. Ellos comprenderán 
ahora por propia esperiencia lo aventurado de su j uicio de 
ayer, i en su remordimiento encontrarán el castigo de aque-
lla injusticia. 

Pero, si a nadie permitimos que ponga en duda la probi-
dad política del Señor Matta, a quien abonan sus anteceden-
tes, en cambio lamentamos que haya relajado su sistema, 
él, que era un ejemplo i una bandera para la juventud. 

Ha caido de sus manos el pendón radical sostenido con 
tanta honra i valentía, que todo error tiene sus inevitables 
consecuencias! 

Ha sacrificado el ideal a sus temores, ha pospuesto los 
principios inflexibles a las exijencias del momento, i mien-
tras •í.into su credo político ¿en que se diferencia del credo 
liberal? 

I si no se diferencia de los liberales lejítimosni en los prin-
cipios, ni en la linea práctica de conducta para realizarlos 
¿por qué es radical?... 

Radicales son los señores Gallos i los que como ellos tie-
nen fé en el triunfo de los principios, sin someterlos jamas a 
la tortura de las transacciones de circunstancias que los 
amenguan i debilitan. Ancho es el porvenir. Sigamos ade-
lante sin desmayo, lamentando las defecciones del error i 
sin hacer caso de los hombres que nos arrebaten las oleadas 
del ínteres i de la ambición. Los primeros volverán, los se-
gundos vale mas que se pierdan entre las agua-s para la 
causa que sostenemos. 
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Hagamos lo que debemos i venga lo que viniere. 

X I I I . 

EL BANDO DEL SEÑOR MATTA. 

Como liemos dicho, el pacto ha devuelto al Gobierno casi 
por completo la antigua forma i modo de elección, que para 
siempre creíamos sepultada, permitiéndole reducir de nuevo 
la República a la larga servidumbre de que parecía a punto 
de escapar. 

Esta desgraciada ruptura de las tradiciones i prácticas 
radicales, ha producido la división del partido. Para unos e, 
señor Matta es todo i lo rodean i lo siguen; para otros los 
principios son todo. 

Si el señor Matta al penetrar en la Moneda hubiera mi-
rado hácia atras, con pena hubiese visto que lo seguía un 
bien escaso peloton, sin que supliera al número el brillo de 
los secuaces. 

E l círculo que hoi lo rodea, en la capital misma carece de 
hombres de importancia, i, con raras escepciones, se compone 
de desconocidos de la política, mas admiradores del hombre 
que conocedores de las doctrinas de la libertad, i por lo je-
neral incapaces de tener una opinion propia ni un juicio que 
se eleve sobre sus afecciones personales. 

Este circulo personal, sin peso en la opinion, solo en lo 
diminuto puede parecerse al de los días de la Voz de Chile. 

En cuanto a los partidarios de las provincias, acaso por 
dificultades de trasporte, solo cuatro acudieron a su último 
llamado, cuando el señor Matta, haciéndose ilusiones es-
trañas en un viejo político, anunciaba el entierro de la can-
didatura Vicuña, para aquel famoso 20 de julio, dia de la 
reunión de los desengaños! 

Es eso el partido radical?—Es ese el fruto de tan largos 
esfuerzos? 

No: los náufragos que acompañan al señor Matta no for-
man el partido radical, i, cuando el señor Matta se retire de 
la Moneda, lo que sucederá ántes de mucho, mas de uno de 
esos náufragos, aquerenciados en las antesalas de palacio, lt 
verá retirarse sin dolor ni remordimiento. Tales son los 
vaivenes de la política! tales los desengaños de la vida! 
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El bando que sigue al señor Matta, a nuestro juicio, es 
completamente personal. Arraigadas i profundas afecciones 
ligan a los parciales en torno de aquel jefe, quien cuenta to-
davía con algunos amigos en las provincias, i aun con peque-
ños grupos formados en torno de los partidarios para quienes 
su influencia directa o indirecta en el Gobierno ba obtenido 
puestos públicos. 

Estos, de cuando en cuando, lo aclaman candidato a la si-
lla presidencial, i a su aclamación contestan los radicales, 
los rojos de hoi, con el silencio, o con las palabras que se 
atribuyen a los de Concepción. 

Invitados estos últimos a apoyar la candidatura Matta 
contestan, que no se esplicaban la conducta equívoca del 
austero repúblico; que, respetando sus antecedentes, sus-
pendían su juicio; mas que en tales circunstancias no podían 
proclamarlo. Tal es la opinion de los mas. 

El señor Matta ha tenido la cordura de rechazar constan-
temente semejantes ofertas; pero, mayor cordura seria la 
de esplicar su conducta al país, i para ello le abrimos 
campo i le damos ocasion, mas deseosos de verlo levantarse 
a mayor altura que de tener razón en nuestros juicios. 

Si todos estos elementos constituyen un bando personal, 
el señor Matta por su carácter dominador i absorvente, co-
mo por sus últimos actos políticos, contribuye sériamente a 
marcar aun mas aquel personalismo, tan opuesto a las ten-
dencias democráticas, en que los principios absorven a los 
hombres. Son estos los que han recibido el apodo de rosa-
dos, no sabemos si por que se les mire como rojos desteñi-
dos, o por que ellos fiando demasiado en ciertas promesas 
conciben ilusiones color de rosa, donde para los demás solo 
existe la bruma tenebrosa de la intervención oficial. 

XIV. 

LOS RADICALES. 

La gran masa radical esparcida en las provincias forma 
hoi en grupos incoherentes i aislados, i está léjos de tener la 
disciplina i unidad de un partido político. 

Son franco-tiradores dispersos en guerrillas i emboscadas, 
pero nó un ejército regular i aguerrido. 

4 
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Eq Estados Unidos cada ciudadano sabe manejar su ri-
fle; pero, no por eso diremos que los ciudadano^ de Estados 
Unidos forman un gran ejército. Hai allí los elementos para 
formarlo el dia que se quiera, i así entre nosotros, tenemo 
los elementos para formar el partido radical, pero el partid 
en la actualidad no existe. 

Si así no es—¿qué es un partido político? preguntamos. 
—Responda quien quiera i aplique su propia definición. 
En dónde están los jefes radicales? En donde su consejo i 

su estado mayor? En donde el centro i las alas, las avanza-
das i la reserva? ¿Cuáles son sus .medios d& acción? ¿Cuál 
su fuerza en el Congreso i su representación en la prensa? 

En cambio, en qué ciudad, en qué aldea de Cliile no flota 
airosa la bandera radical? 

La doctrina radical o ultra-liberal, aspiración jenerosa, 
digna de la época democrática en que se desarrolla la Amé-
rica, es indudable que lia ganado muclio terreno en Chile. 

Hoi a nadie asustan los principios que ayer se miraban 
como una utópia peligrosa; hoi nadie quiere dejar de ser li-
beral i reformista, aun cuando mas no sea en las apariencias. 

Es indudable que convendría organizar el partido radical, 
i para ello sobran los buenos elementos, pues si se les bus-
ca se les encuentra hasta en el seno de los otros bandos. 

Pero, los partidos 110 se forman a voluntad, sino cuando 
las circunstancias les son propicias. 

Tampoco se forman por sí solos, cuando las circunstan 
cias lo piden, sino por la voluntad de los hombres confirma 
da por la acción. 

Dudamos que el momento actual sea el mas favorable 
para la reorganización del partido; pero, creemos llegado el 
momento de prepararse para aprovechar una oportunidad 
no lejana. 

XV. 

LAS DOS CUESTIONES DE ACTUALIDAD. 

Hai dos cuestiones fundamentales que definirán la em-
brollada situación actual i que conviene 110 confundir:—la 
elección presidencial i la formación del Congreso. 

La primera admite un modo de agrupamiento de los hom-
bres i de los partidos i sus fracciones, i otro modo divers 
la segunda. 
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En la cuestión presidencial la ludia se entablará entre 
los que sirvan la intervención oficial i los que la combatan. 

En la cuestión legislatura se bailarán en pugna los intere-
ses liberales i los conservadores. 

Para un radie.:,' ' j í t imo i verdadero, no es dudoso el pues-
to que debe tomar en cada una de estas dos cuestiones fun-
damentales. 

El mejor resultado a que pudiéramos llegar seria el de 
jm presidente de investidura popular, i un congreso liberal, 
independiente i desligado del jefe del Ejecutivo. 

Hé ahí al ménos mi ideal del momento. 
La abstención es un peligro i una falta; casi es un apoyo 

hipócrita a las violencias del poder, i una complicidad. 
Aparte de eso, si todo derecho implica un deber que le es 

correlativo, los derechos políticos tienen de peculiar que al 
misino tiempo son deberes. Si tú tienes el derecho de votar, 
yo tengo el derecho de exijirte que votes, i mi derecho es tu 
deber para conmigo. Abstenerse de votar no es solo renun-
ciar a un derecho, es faltar a un deber. 

1 quien se precie de radical ¿faltará a su deber? 
¿Apoyará la intervención oficial directa o indirectamente? 
Dejará de respetar la voluntad popular? 
A quién esté por la afirmativa le faltará el tiempo para 

arrepentirse, pues no hai falta que no arrastre sus conse-
cuencias precisas, fatales e ineludibles. 

El radicalismo en el nuevo Congreso vendrá a ser el or-
ganizador del partido. 

XVI. 

R E S U M E N . 

A grandes rasgos hemos recordado la historia del radica-
lismo chileno, mas innovador en sus reglas de conducta polí-
tica que en los principios, algunos de los cuales se encuen-
tran ya enunciados en los escritos del Dr. Rozas, conservados 
en los archivos de la historia nacional, i en las nobles aspi-
raciones del gran padre de la patria, don José Miguel In-
fante. 

Como cuerpo de doctrina liberal, los radicales chilenos nar 
da han avanzado sobre lo que a su aparición en la escena 
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política había enseñado Lastarria desde la cátedra, la prensa 
i la tribuna parlamentaria, i antes bien, este viejo político, 
un tanto olvidado por sus antiguos discípulos, i desconocido 
por la jeneracion nueva, con mucho los adelanta desde 
que ha formulado para Chile la organización federal, que es 
la del porvenir de toda democracia, aun cuando los mas de 
los radicales la miran hoi como una utopia irrealizable!... 

E l radicalismo, como partido, no existe en Chile, i no va-
cilamos en afirmarlo, por las razones ántes espuestas. Es un 
noble programa que encierra la síntesis de los principios li-
berales, i el jérmen de la reforma política que ha de fundar 
la República unitaria: es una regla de conducta que sacrifica 
el presente al porvenir, la ganancia del momento al triunfo 
del ideal, aunque ya no tan inflexible como en los primeros 
días de su existeneia. 

El radicalismo, es pues, una bandera sin partido, así como 
el montfc-varismo es un partido sin bandera. 

La época de reconstrucción del radicalismo esperamos que 
esté cercana, i acaso en el nuevo Congreso afirme su exis-
tencia i amplíe su programa, adoptando el principio federal 
adaptado a nuestras circunstancias, aun cuando solo haya de 
obtenerse dar alguna vida propia a las provincias por la in-
dependencia municipal. 

En la actualidad hai desavenimiento entre los hombres 
del radicalismo: unos, con el señor Matta a la cabeza, han 
buscado la amistad del Gobierno, despues de haber despeda-
zado su antigua e inflexible regla de conducta, que imprimía 
carácter al partido. Otros, siempre consecuentes, han la-
mentado el que un hombre de la importancia del señor Ma-
tta, haya suscrito el doloroso pacto de servidumbre, causa 
de la chverjencia, i siguen adelante por su cuenta i riesgo. 

Estos mismos marchan sin órden ni concierto. Muchos 
de ellos apoyan la candidatura del señor Vicuña Mackenna, 
no por que este meritorio ciudadano llene el ideal de sus as-
piraciones, sino por servir a sus principios antes que a sus 
afecciones personales. 

A nadie se oculta que al fin i al fallo se disputarán la pre-
sidencia dos hombres que simbolizarán i encarnarán en sí 
dos opuestos principios: el de la intervención oficial i el de 
la no intervención. 

No se tratará entonces de elejir al mas digno o al mas ca-
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paz; se tratará únicamente de apoyar la voluntad popular 
para afirmar la soberanía de la nación, o de combatirla para 
ayudar a anularla. La lójica de las cosas así lo quiere. 

Si en los momentos decisivos se levanta una^tercera enti-
dad, qué podrá representar? Sin duda, una candidatura popu-
lar, ya que el Gobierno no sostendrá dos candidatos a un 
tiempo. 

Si ese candidato es mas prestijioso i cuenta con mas ele-
mentos de triunfo que el señor Vicuña Mackenna, éste debe 
cederle el campo i ausiliarlo con todas sus fuerzas. 

Si no es así, aquella tercera entidad solo vendría a debili-
tar la acción popular i a prestar apoyo indirecto a la inter-
vención oficial! No es esa por cierto, la actitud que asumirá 
ningún hombre que ame de veras el triunfo de los principios 
liberales, i en quien mas que la ambición personal pueda el 
amor a la patria. 

Creemos sinceramente, que en las actuales circunstancias, 
procurar el desprestijio del señor Vicuña Mackenna, por 
cualquier medio que sea, es empeñarse en atar una bala a la 
única tabla del naufrajio. 

Atacarlo como se hace, es una obra de odio, i las obras 
del odio son estériles para el bien! 

Valdría mas apoyar directamente al Gobierno en su obra 
de intervención:—eso al ménos tendría el mérito de la fran-
queza. 

•El señor Vicuña no es un radical,—lo sé; pero lo es el se-
ñor Pinto? Lo será el señor Echáurren? 

Por huir de un liberal activo i de talento ¿iríamos a pre-
cipitarnos en brazos de un conservador o de un clerical au-
toritario? 

I, sin embargo, no significa otra cosa combatir la can-
:lidatura Vicuña Mackenna, aun cuando cada uno pueda en-
contrar un hombre a él preferible, pero no de todos acep-
ados. 

Me hallo en el caso de decir con muchos otros:—ántes que 
nada rompamos con las candidaturas oficiales, intentémoslo 
siquiera; i si hai alguien que nos muestre un hombre que 
cuente con mas apoyo en la opinion que el señor Vicuña, a 
esa serviremos, porque buscamos sinceramente el triunfo de 
los principios i nó el de ningún hombre. 

Gbras de amor necesitamos: esas dan por fruto la verdad 
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i la justicia. De ellas nace el acuerdo, que apaga los odios i 
enciende las luces del bienestar común. 

XVI I . 

LA PALABRA DEL MAESTRO. 

Nos es mui especialmente grato i sastisfactorio poder au-
torizar nuestras desvalidas opiniones con la palabra del 
maestro en la política de principios, del antiguo jefe del par-
tido liberal, del mas radical de los radicales, retirado ahora 
a su tienda de campaña como el griego Aquiles que cantó 
Homero. 

" «Si tuviéramos un presidente, dice, que debiera su elección, 
no a una merced de sus antecesores, no a los amaños de un par-
tido sino a los votos de un pueblo libre, conquistados por 
las virtudes cívicas, la probidad, ese presidente seria siempre 
el fiel representante de la opinion i de los intereses de su pue-
blo; i no se vería precisado, para sostenerse, a convertirse 
en jefe de un círculo de adeptos, que solo aspiran a imponer 
su personalidad o sus intereses mezquinos por la fuerza o 
por el engaño. 

«Si tuviéramos un congreso nacional elejido, no por los 
ajentes del ejecutivo, a merced de la indolencia que produce 
en los ciudadanos la convicción de la nulidad de sus dere-
chos; no por un círculo que impera solo i que allana los obs-
táculos con la fuerza, con el cohecho, con las granjerias, si-
no por un pueblo libre, que pudiera servir con independen-
cia sus propios intereses políticos i sociales; ese congreso no 
se haria el fácil instrumento de un gobernante para entre-
garle los tesoros, las fuerzas, los poderes de la nación, pi-
soteando la justicia i la razón, su dignidad i hasta el buen 
sentido, en obsequio de su dominador. Ese congreso sabría 
ejercer con dignidad su delegación, representando a su pue-
blo; i si en su seno dominara un partido político, su mayo-
ría sabría cambiar de jefes, según las exijencias nacionales 
i según la justicia del Ínteres político que representara. En-
tonces vendrían de suyo las reformas sociales i civiles, al 
amparo de la libertad política. Ese es el hecho que se nota en 
donde quiera que haya congresos elejidos por la nación, i no 
nombrados por un ministerio, que tenga la impudencia de 



hacer pasar por congreso nacional a uno compuesto de sus 
propios elejidos. 

«Esos son los hechos que veríamos producirse en Chile, si 
tuviéramos libertad política. ¿Seria una ilusión peligrosa la 
reforma radical que nos trajera tales ventajas? ¿De cuándo 
acá solo es verdadero i práctico el despotismo, i no lo son el 
derecho i la libertad? ¿De cuándo acá solo hai peligros en el 
derecho i en la libertad, i son inocentes i justas la arbitra-
riedad, la reprensión, la dictadura? 

«Hágase la prueba con sinceridad. Ensáyese con lealtad al 
self-gobernment de los norte-americanos, la semecracia o go-
bierno del pueblo por el pueblo, i veremos si necesitamos 
tener mas ilustración que la que poseemos, para ejercer 
nuestros derechos políticos, i para dejar de ser víctima de 
las ambiciones innobles, de las poligarquías personales i de 
los intereses mezquinos de círculo.» 

•Mientras tanto, unámonos en la acción i en lugar de des-
truir mutuamente nuestras fuerzas para dar paso al viejo sis-
tema de la intervención, marchemos de acuerdo, afirmemos 
nuestra voluntad por las obras, i contribuyamos a fundar de 
una vez la República democrática, hasta aquí una vergon-
zosa mentira, pero una jenerosa esperanza que mañana, si 
sabemos quererlo, podrá ser una realidad. 

Santiago, julio de 1875. 



A P E N D I C E . 

Para no dar Ingar a que la maledicencia hinque su diente 
enconoso en estas apreciaciones, hijas desinteresadas de un 
verdadero amor a la libertad, i las atribuya mas que a la 
sinceridad de mis convicciones a las circunstancias del mo-
mento, reproduzco en seguida un artículo publicado en el 
Ferrocarril, hace ya mas de un año, cuando los acontecimien-
tos que provocan estas pajinas dormían aun en el seno del 
porvenir. 

VISTAS POLITICAS 

LO QUE VE I LO QUE NO VE «EL MERCURIO». 

(.Ferrocarril, jubo 2 de 1874). 

He leido atentamente hasta el fin las fantasías políticas 
que el redactor de El Mercurio dedica a su público, a pro-
pósito de cierto perfil en sombra, recortado por el redactor 
de El Ferrocarril, i me ha venido la comezon de hacer a la 
pluma, ciertas variaciones sobre el mismo tema. 

Cada hijo de vecino es mui libre de arreglar el mundo eo-
lio mejor le plazca, aun cuando sea para proponer nuevos 
lañes sobre la construcción del universo, como quería el 

i >uen reí don Alonso. ¿Por qué entonces si el redactor de El 
Mercurio, vé el titiri-mundi de la política chilena por sus 
vidrios coloreados no lo hemos de ver nosotros como Dios 
nos ayude? Tendrá mas razón quien mas se acerque a la rea-
ldad i mejor llame las cosas por su propio nombre. 

5 
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El Mercurio pasa en revista nuestros partidos políticos 
saca en limpio que el ántes poderoso Montt-varismo h-
muerto o se hace el muerto, pues que ni suena ni truena, por 
mas que La República por el cañón de una pluma palaciego 
tronara i relampagueara contra él, en dias pasados, a propó-
sito de no sé qué cuestión de mas cabos i menoscabos. 

El partido liberal le ofrece mucho que estudiar i mucho 
que reír. Con mas matices que el saco de Poüchilena, lo vé 
crecer en número, pero no en cohesion. 

El partido nacional tiene sus dos antiguos jefes; pero ca^ 
rece de soldados:—el liberal tiene soldados, pero carece de 
jefes; de manera que los conservadores bien podrían decir 
como César despues de cruzar el Eubicon:—Vamos a Espa-
ña a combatir un ejército sin jenerales, i volvamos tras de 
Pompeyo, jeneral sin ejército. 

El redactor de El Mercurio, conservador anavitate, llega 
con ostentos» complacencia al campo conservador. La escena 
cambia; prende fuegos de Bengala en honor de los suyos i 
declara que aquello sí que se llama! Dónde están las virtu-
des sociales i privadas, donde el orden i el talento, donde 1 •• 
esperanza de la patria?—Allí, por supuesto! 

Tal juicio no es mui verdadero; pero sí mui natural. ¿Por 
qué admirarse que el negro africano repute como el ideal de 
la belleza su "Venus hotentota, obesa, grasosa, de frente de-
primida, labios abultados, pómulos salientes, cabeza lanuda 
i tez negra como una noche sin estrellas?—Simple cuestión 
de gustos! Bueno o malo, El Mercurio tiene también su ideal 
político i lo enaltece. 

Por fortuna, ni quita ni pone reí. 
cHé aquí lo que son, según El Mercurio, los partidos que 

pretenden dominar la situación». El nacional, que es un ca-
dáver, «polvo i ceniza», el conservador, vivo, lozano, fuert 
i arrogante, i el liberal compuesto de reclutas abirragados, 
que rodean al Gobierno. 

La cuenta no es mui cabal que digamos. 
Nosotros vemos las cosas de otra manera. Los partidos de 

oposicion que en 1870 se unieron en un supremo esfuerzo, 
para presentar batalla al gobierno omnipotente, hubieron d;: 
convencerse qu^, bajo la organización actual del Ejecutivo, 
era inútil toda lucha. Para hacer una verdad de la soberanía 
nacional, no quedaba mas camino que echar abajo yiolenta-
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mente el réjimen conservador, arraigado desde la traición de 
Ochagavía, i la derrota de Lircai, i fuertemente afianzado en 
la constitución de 1833, de oríjen espurio, i en las leyes que 
de ellas se derivan. 

Pero, entre la revolución i el desarme, optaron por lo se-
gundo i comenzó el desbande jeneral. 

Los montt-varistas formaban un partido mas personal que 
de principios, i era una maravilla ver como se sostenían diez 
años despues de abandonar la Moneda. Esa resistencia a la 
muerte es un fenómeno político que viene a probar que en 
aquel partido habia otras virtudes, otras razones de ser mas 
noderosas que los vínculos de amistad, respeto i adhesión a 
sus antiguos jefes, i el lucro personal, como se le ha echado 
en cara. Muchos de los hombres del partido, sin embargo, 
por amor acaso a los antiguos dias, 110 pudieron resignarse a 
abandonar la Moneda donde se habian aquerenciado. Ese 
amor al hogar es propio de algunos hombres como de los 
gatos. 

Los liberales, por su parte, llevaban en el organismo un' 
jérmen de muerte, contraído en el contacto con los pelueo-
nes, cuando firmaron el pacto de fusión. Los ataques de sus 
enemigos, las ruidosas defecciones, i mas que eso las propias 
faltas, lo arrastraron al fin a su ruina. 

De su cadáver se ha desprendido un semillero de lárvas. 
No basta llamarse liberal para serlo. 

Si el verdadero partido liberal, aquel que alzó su bandera 
en la memorable sesión de 1849, aun existe, que se le seña-
le. ¿En dónde está? qué hace? quiénes son sus jefes? cuál es 
su marcha desde la última elección presidencial? 

Derivación de éste es (el partido radical o rojo, que El 
Mercurio olvida. 

Este grupo importantísimo en la historia política de Chi-
le, por cuanto representa las tendencias realmente demo-
cráticas de la época, en realidad, no es mas que el natural 
perfeccionamiento i desarrollo de la idea liberal. 

Lastarria, como lo prueban sus obras, es quien realmente 
echa las bases del liberalismo en Chile. Antes de él, solo se 
habían formulado aspiraciones nobles i jenerosas; pero des-
encuadernadas. La constitución de 1828, supremo esfuerzo 
de los pipiolos, era obra de un notable español; pero, acaso 
mui pocos eran los pipiolos selectos que estaban a la altura 
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de los principios que ella proclama. Carrera i Blanco i otros 
con ellos, habían importado algunas ideas de las dos gran-
des revoluciones del siglo pasado, la americana i la france-
sa. Infante, era liberal por intuición; su corazon lleno de 
nobleza lo elevaba sobre sus contemporáneos, i su amor 
patrio le daba las previsiones del profeta i la enerjía indo-
mable del apóstol. 

La Voz de Chile i Im Libertad continuáron brillante-
mente la campaña liberal, i formarán época en la lucha de 
principios, que vino a atacar de frente la política personal, 
dominante en esta sociedad. 

De dos maneras se considera el 'partido radical. Para 
unos lo han formado los antiguos escritores de La Voz de 
Chile. Otros, haciendo abstracción de los hombres, lo ven 
en las doctrinas. 

Si lo primero fuera cierto, diríamos que el radicalismo 
chileno ha muerto, o que se ha concentrado esclusivamente 
en una gran personalidad, en don M. A. Matta, hombre in-
flexible en su probidad, infatigable en su propaganda, in-
corruptible como Iiohespierre, severo como Catón el censor, 
puro i desinteresado. Estas bellas cualidades le han valido 
el respeto de todos los hombres capaces de comprenderlas i 
estimarlas. Pero, esas mismas cualidades, lo hacen absor-
vente i dominador, así es que los hombres que se sienten 
con una voluntad propia i capaces de iniciativa, concluyen 
por apartársele, aunque conservándole el profundo respeto 
que merece un hombre qu« es honra para el pais, i escudo 
para la república. 

La vara justiciera con que mide la política es tenaz e in-
flexible. La línea recta es su ideal, así es que no sabe fal-
dear las montañas i buscar los declives como los rios que 
van a la mar. 

Por eso, como los héroes majestuosos de Homero, se ve 
él mismo reducido a limpiar sus propias armas i a uncir los 
fogosos corceles a su carro de guerra. 

Aceptando la segunda i mas jenuina aceptación que se 
dá al radicalismo chileno, decimos que existe este partido, 
pero al estado latente. Sus ideas han ganado increíble terre-
no en los últimos años. El norte de Chile, donde hai mas 
vita'idad i enerjía, es radical, i esa corriente crece dia a cha. 
Este partido del porvenir, aguarda las circunstancias para 
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ocupar el puesto que le corresponde. Hoi solo es como esos 
poderosos conjuntos de elementos cósmicos,;de donde al fin 
nace un mundo. 

Entonces ¿quiénes son los que en la actualidad se dispu-
tan el .predominio, se preguntará? 

Fácil es responder: los pipiolos, los liberales i los rojos tie-
nen sus zapadores en campaña, quienes, campeando por su 
cuenta, preparan los caminos. 

Miéntras tanto, la lucha se ha entablado entre los peluco-
nes-clericales que hacen oposicion, i loe pelucones-laicos que 
gobiernan. Los primeros son los representantes exaltados de 
nn mundo que agoniza, los carlistas de nuestra política, i 
van en busca del dominio teocrático a nombre de los in-
tereses relijiosos, que comprometen, cuando nadie tiene ínte-
res en amenguarlos. Los segundos, conservadores t r ans i en -
tes, cediendo un poco a las tendencias modernas, forman el 
puente de la unión entre el verdadero partido conservador i el 
último matiz del liberalismo. 

En la lucha entablada se muestran regalistas; i aun cuan-
to les gusta oirse llamar liberales, su verdadero ínteres está 
en conservar las fortificaciones del poder centralizador, sin 
dejar que se le arrebate un solo bastión, ni en beneficio del 
clero, ni en beneficio del pueblo. 

De esta manera sirven indirectamente los intereses nacio-
nales, luchando contra el peor enemigo de la libertad que es 
el ultramontanismo; i por eso es que la nación ántes aplaude 
sus triunfos que hostilizarlos. Por eso es también, que sus 
enemigos, por mas que hacen, no aciertan a encontrar nin-
guna simpatía pública. No se ha visto entre nosotros una 
oposicion mas sin raices, pues que no la ha habido mas con-
traria a los'intereses pátrios. Ella solo trabaja para el papa 
infalible. Su bandera es el Syllabu»; su destino, morir, como 
todo lo que ha hecho su época. 

Solo en una cosa pueden sus intereses encontrarse con los 
del pueblo:—;en la libertad electoral. Pero, aun cuando la 
necesitan, estando fuera del poder, para no desaparecer to-
talmente del congreso, no se atreven a jugar francamente es-
ta carta, pues no cuentan con poderla retirar oportunamente, 
cuando ya hayan hecho su juego. Por otra parte, bien saben 
ellos que en los dias que corren, no pueden ni intentar una 
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gastado. 

La libertad electoral vendrá al fin, aun cuando no se* 
completa, i con la independencia municipal echará las base 
de Tina nueva era para la república. Eutónces, el radical i sin 
dominará, i comenzará la existencia democrática de est 
pais que en la actualidad no es mas que una monarquía dis 
frazada, como tantas veces lo hemos probado. 

Esas dos reformas importan la muerte de la oligarquía pe-
lucona. Los pelucone3 cíe arriba i los de abajo bien lo com-
prenden. , 

Las causas del decaimiento político del país, ántes de ahora 
las hemos examinado detenidamente. Loe pueblos son como 
los volcanes, tienen.su época de sueño i su época de actividad. 
Los que los creen estinguidos para siempre suelen construir 
en sus faldas i aventurarse hasta el cráter. ¡Mas, cuántc 
suelen equivocarse! 

Tal es como consideran la situación de los partidos: i el 
significado de la lucha, mas social que política, entablad; 
entre las dos fracciones de un mismo bando, únicas en activi-
dad, i lo que creemos que el pueblo tiene que aguardar del 
uno o del otro combatiente. 

A pesar de los pesares, se avanza por la ancha ruta de 
progreso, i las ideas modernas basadas en la libertad, si 
abren camino. La acción de los hombres puede retardar I; 
marcha; pero jamas evitará que este árbol, que se llama so-
ciedad, florezca i dé sus frutos. 

El clericalismo hace en el dia un supremo esfuerzo, i en 
todas partes se prepara significativas derrotas i rechazos. 

Es como el hombre que se pierde en los médanos. Mien-
tras mas se ajita desesperado, mas se hunde en las arenas 
movedizas. Allí es fuerza que desaparezca. 

Dejemos a los muertos que entierren a sus muertos! 

Por via de comentario i ampliación de algunos de los pá 
rrafos precedentes, hemos creído que no estaba de mas agre-
gar al apéndice, el artículo que se lee a continuación: 
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¿QUÉ HAREMOS? 

INDICE. • 

{Ferrocarril, julio 15 de 1875.) 

Seré breve, porque quiero ser escuchado. 
En la bruma política que nos envuelve hombres i partidos 

están desconoertados i se mueven como a tientas. Hai pre-
tensiones a intereses de círculo, esperanzas de los unos i 
temores de los otros, causa de una confusion que acaso pu-
diera aclararse examinando la situación independientemente 
de todo cálculo personal o de bandería, a la luz de los prin-
cipios i sin mas ínteres que el triunfo de la libertad, en que 
ciframos el bienestar común. 

¿Cuáles son las aspiraciones nacionales mas lejítimas i 
mas enérjicámente manifestadas en la actualidad? 

1.a Reconquistar la soberanía nacional, elijiendo un Con-
greso libre i un Presidente de investidura popular. 

2.a Hacer desaparecer las pretensiones invasoras del cle-
ricalismo, sustituyendo el monopolio esclusivista por la li-
bertad para todos. 

Para realizar la primera de estas aspiraciones, el pais 
tendrá que luchar contra las fuerzas del Gobierno, si el Go-
bierno mismo no da a la América republicana el grandioso x O 

ejemplo de devolver al pueblo lo que le pertenece. 
Para realizar la segunda aspiración, el pais tendrá que 

luchar contra las fuerzas de la Iglesia, i para hacerlo con 
éxito, necesitan los elementos liberales apoyarse en el Go-
bierno, interesado, igualmente en el triunfo. 

Juntar en úna estas dos cuestiones tan diversas es con-
fundirlas: separarlas, deslindarlas en la teoría i en la reali-
zación, es deshacer el embrollo. 

. La primera se refiere principalmente a la elección de Pre-
sidente. Los partidarios de la intervención oficial, si los hai, 
se agruparán de un lado, i del otro los que quieran romper 
con la funesta tradición de los Presidentes hereditarios. 

La segunda se refiere a la elección de diputados i senado-
res. Si se desea realmente libertar al pais del absolutismo 
romano, representado por el elemento jesuítico-clericalj alia-
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do nato del peluconismo, en contra de sus pretensiones, de-
ben formar en un solo grupo todos los hombres realmente 
liberales, no importa cual sea su denominación. En estalig; 
constituida para formar un congreso liberal e independiente, 
deben figurar i marchar de acuerdo todos los parciales de 
Amunátegui, Vicuña i Pinto i los radicales aun fluctuantes. 

Hecha la elección del Congreso, el campo se habrá despe-
jado, i, según sea entonces la actitud del Gobierno, verán 
los círculos liberales cómo les conviene agruparse al empren-
der la segunda campaña. 

Nos parece que proceder de otra manera es mantener la 
confusion esponiendo los intereses reales de la libertad. 

• 
» « 

—¿I si el Presidente no interviene? 
—Mejor! La lucha entonces se trabará entre dos frac-

ciones liberales, i el resultado será tener al fin un Presidente 
no nacido del vientre de su antecesor. 

—¿Intervendrá o no intervendrá el Presidente? 
—Cuestión! Nadie puede asegurar lo uno ni lo otro: el 

secreto está bajo la banda del Presidente. Presumimos que 
él mismo no lo sabe a punto fijo; parece que trepida i aguar-
da los acontecimientos para decidirse. 

Por un lado están sus solemnes promesas i su propio ín-
teres bien entendido. ¿Acaso nada importa el aprecio i el 
respeto de un pais? ¿Nada importa acaso conquistarse un 
nombre histórico bendecido por largas jeneraciones? 

Desgraciadamente, por otro lado sopla la ambición de se-* 
guir gobernando por mano ajena; ambición tentadora i que 
a muchos embriaga 

Si el Presidente no vacilara, no mantendría a su laclo 
hombres que contradicen sus solemnes promesas, ni tendría 
por breviario al rol de contribuyentes, que estudia i anota 
con afanosa prolijidad. Si no hubiera tal vacilación, ¿se ha-
brían permitido algunos ajentes ciertos errores de patriotis-
mo al levantar el censo de la República? 

* 
* * 

—La cuestión presidencial se resuelve por la Convención. 
—Gran palabra, sin sentido en la actualidad! 
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—Do la unión de todos los partidos saldría el acuerdo i 
se evitaría su choque. 

— Entiendes, Fabio, lo que vas diciendo?—Pero eso 110 
ea una Convención. Los hombres del mismo partido, o ios 
que no difieren esencialmente ea su credo político, son los 
que se organizan en Convención. Allí juntan sus elementos 
análogos, i a trueque de no ser todos vencidos en detalle 
por sus antagonistas, se ponen ĵ de acuerdo en trabajar por 
el hombre que mejor llene las aspiraciones de la mayoría. 

Pero una Convención de zegríes i abeneerrajes, de cleri-
cales i rojos, ni a Polichinela que se le ocurra! 

•—Pues entónces, que venga una Convención de todos los 
liberales. 

—Si se teme la intervención, i contra la intervención po-
sible se forma un poderoso partido, ¿cómo creer que este 
partido aceptará semejante arbitrio, cuando en la elección 
de convencionales cabe todo jénero de intervención? Seria 
suicidarse! 

¿Quién le daría garantías bastantes de una Convención 
limpia i cuáles serian esas garantías? 

A estas horas nadie piensa en eso. El señor ^latta enter-
ró la Convención a tienjpo. 

Empeñarse en resucitarla en una inocentada 

» s 

— I qué razón de ser tiene la separación absoluta de las 
dos elecciones por efectuarse? 

—Vas a verlo. , 
Nuestra sociedad, bajo el aspecto político, está dividida 

en tres entidades bien caracterizadas, con intereses propios 
i contrapuestos, que son, el Estado, el Pueblo i la Iglesia. 

No es esta la división técnica; pero es el hecho. Él Esta-
do i la Iglesia, antagonistas entre sí, porque cada cual busca 
su preponderancia sobre el otro, viven de las usurpaciones 
hechas al Pueblo. 

El verdadero ínteres popular, colocado entre estos dos es-
collos de la libertad, está en afianzar los derechos políticos, 
en reconquistar ia soberanía para la nación. 

—¿Cómo conseguirlo? 
—Elijiendo un presidente en vez de aceptarlo por testa-

4 
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mentó; formando un Congreso, que, en Tez de hacer leyes 
calculadas para mantener las usurpaciones del Presidente i 
del Obispo, fomente i proteja los verdaderos intereses popu-
lares, que no son otros que los de la libertad. 

—Eso en teoría! En la práctica i en la actualidad ¿cuál 
seria el modus operandi? 

—Lo hemos dicho. La unión de todos los liberales en un 
solo propósito: el de llevar al Congreso hombres independieñ-
tes i patriotas, capaces de dar al pais garantías legales• con-
tra las pretensiones invasoras de la Curia romana. 

La libertad, o sea el Ínteres nacional, triunfante contra la 
Curia, volvería sus armas contra el Gobierno, que pretendie-
ra seguir imponiéndole su voluntad. 

Seria la revolución pacífica de la libertad i el triunfo so-
bre sus dos opresores perpétuos. 

—De semejante movimiento bien combinado i ejecutado 
¿qué resultaría? 

— U n Presidente popular i un Congreso libre, el cual no 
pertenecería al Presidente electo, i sabría enfrenar sus pre-
tensiones cuando no fueran conformes a los intereses i lejí— 
timas aspiraciones de la comunidad. 

Habríamos realizado la República democrática, que ven-
drá tarde o temprano. 

Para quien tenga fé en el progreso i en la cordura del 
pais, no es este un ideal imposible. 

—Sueños! Sueños! 
—Todo sueño que está en la naturaleza de las cosas i en 

la lójica del progreso, tiene que ser una realidad. 
Jamas se habia presentado para nosotros mejor oportuni-

ded de realizar este sueño. 
El censo, la nueva forma i condiciones electorales, las pro-

mesas del Presidente, que han levantado el espíritu de los 
unos i dificultado las maniobras de otros, etc., han venido a 
modificar profundamente las condiciones de la campaña elec-
toral. 

Solo la división i el desacuerdo pueden anular aquellas 
ventajas, abrir el apetito a los intervencionistas, i entroni-
zar mas los elementos clericales. 

E l pais verá lo que hace. Yale la pena que lo piense un 
cuarto de hora. 


